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Presentasión de Simplisia
_ Dijem os ima vegada que la  Na- 

sia mos había dicho que ten ía  una 
o tra h ija  en un internao de la calle 
de Ribete, llam ada Sim plisia, y 
que tan  pronto como M acaría se 
uniera en idsolubles llasos m atri­
moniales con Coyete, mos haría  
¡a presentasión de su otra h ija , la 
susodicha Sim plisia, que vino al 
mundo con la m entada M acaría y 
con la  Caralam pia, pos su besona- 
da, en aquella ocasión h ab ía  segu- 
do triple.

Mosotros ya  no s’ anrecordába- 
mos de ta l cosa, coando no quiere 
el dimonio que anoche resebimos 
un B. L. P. de la N asia , consebudo 
en el siguiente u paresido térm ino ;

DOÑA N A SIA  C A CH ERU LO  Y
BLEDA

m ayor de edad, con sédula personal 
de no sabe qué clase, pos no 1’ 
h a  sacao nunca ni piensa sacarla 
por ahora,

«

B. L . P.

al ilustre señor D ...............................
y tiene la honra (un poquito ave­
riada, pero la tiene) de invitarle a 
osté y  toda la  fam ilia  que se hai­
ga salvao de sus rascones, a l so­
lemne acto de presentasión en la 
sosiedat chalera de su h ija  Simpli­
sia, a la que es íás il que haiga vis­
to alguna ves en la calle de  Ribote, 
en donde estaba en un internado 
de dos pesetas, para su com pleta 
educasión y  desarrollo muscular.

Confiando en verse honrada con 
su visita , queda de  V. S. S.— Nasia.

N i qué desir tiene que la lectura 
de este B. L .'P . mos ponió ios pe­
los de punta, pos venía a gravar 
noestra situasión económica por 
aquello de que éramos pocos y  pa­
rió la burra, dicho con todos los 
respetos que mos ha  m eresído 
siem pre la N asia y  su agradable 
familia.

En fin, se revestim os de pasien- 
sia, ya que de otra cosa no pode­
mos, porque estamos m uy m al de 
ropa, y li enviamos un botones a 
la N asia para que digiera el d ía  y 
la hora de la  presentasión, cosa 
que no ponía en su invitasión, sin 
duda por una ra ta  de im prenta, 
que es lo m ás socorrido en estos 
casos pa  quedar bien y disim ular 
las ficauras de pa ta  de uno.
_ A  esta pregunta contestó la N a­

sia que 'eso  era de su incumbensia 
y que a naide le im portaba, y  que 
no foéramos tan  dotores y  que si 
volíamos saber que se foéram os a 
Salam anca y  que li deíxáram os 1’ 
ánim a queta, y  que lo im portante 
era que no faltáram os a tan  solem­
ne acto, en el que hab ía  de haser 
unas declarasiones m ás sensasio- 
nales que la no sé cuántos de su 
tía  la sorda.

Con esta  contestasión tan  cate­
górica se quedamos más tranquilos 
asperando el d ia  deseado, el cual 
no_se hiso de esperar mucho, pos 
foé al siguiente de haber resebido 
la invitasión.

— Yo no gahía q,ie asi se [era nit Oin ¡iroiile. :C6m Hspare ara ‘O n í r a
eU^efant'íf

El coadro que se ofresió a noes­
tra  vista ío é  encantador, dino de 
la plom a de un poeta rat-penatero. 
Sebollino y  C aralam pia estaban 
sentaos en sendas cairas que no 
sé de dónde dimonios las haurían  
sacao,^ por más que por su cons- 
trucsión casi estamos por asegurar 
que alguna ves han servido de 
asiento en casa el M allac o en otro 
sentro dosente por el estilo. Sebo­
llino puertaba en brasos al besón 
negro y  C aralam pia a l blanco, ade­
m ás de un tintero en el que Sebollí- 
no sucaba de ves en coando pa 
anotarse alguna versada que li 
h ab ía  venido a la capsana.

En otro grupo estaba M acaría 
y  Coyete, éste lligao en una coer- 
d a  pa  que no se n ’ escapara, y 
M acaría con una botella de m arras­
quino, de la que li donaba de ves 
en coando algún traguito a su aman­
te esposo pa que li se hislera la 
esclavitut más agradable.

Y sentados en el estrado, for­
m ado por varios caixones de llimo- 
nadas ampraos al amo de la  boti- 
guita dcl cantón, M ineta y la N a­
sia, aquél con una llapisera y  un 
pedaso de paper de estrasa pa 
apuntarse el discurso de la N asia, 
y ésta con una pítim a que li par­
laba de tú  al lusero del alba. Los 
cuatro besones de la N asia estaban 
uno en cada rincón del salón ha- 
siendo lus con unas bujías ampra- 
d as igualm ente que los caixones 
al amo de la botjguita.

H echo el silensio a una indica- 
sión de la N asia, ésta dijo:

“Señores; Las alfom bras rectan­
gulares del iris vespertino y sem­
piterno, ha  sido causa siem pre de 
las incoloras estornudeces albáti- 
cas que podéis apresiar en las mon­
tañas calculadoras sistem áticas de 
los países selváticos de la flora es­
colástica. Por lo tanto, no debéis 
de extrañar que la que os habla, 
en un felís parto, más felís que el 
sélebre de los montes, haiga tirao 
al mundo tres higas, dos de las coa­
les ya las conoséis, y la otra se os 
va a ser presentad# en este  h istó­
rico momento."

Y  sacando de su bolsillo un pito 
de esos que gastan los réferes ^  
p ita r unos o ífsides im aginarios, si 
asina li conviene, lo hiso sonar tres 
veses m ientras todos a la ves 
siam os a cada pitad,a el ¡H u n # l 
de ordenansa.

Y  en seguida, como una apari- 
sión selestial, se  presentó a noes­
tra  vista una veidadera  estam pa 
de m ujer, ya que e n  los coloretes

que puertaba en el rostro de  la 
cara ni hab ía  bastante para  pin tar 
de noevo todo el techo de la igle­
sia de San Joan. ¡V aya m ujer! Del 
tam año y  tipo de  la N asia , como 
sus_ herm anitas C aralam pia y  Ma­
caría, lo coal que hiso creer que, 
efectivam ente, todas eran  hijas de 
un mismo momento.

— E sta es mi higa, de la que os 
he hablao en o tras ocasiones. Acu- 
IHtla en voestro seno y, conside­
rándola como una com pañera más 
de esta  sublim e grey chalera, datla  
por esposo al desventurado K akau 
que gime en M adrid por un grapa- 
do de pesetas que nunca li allegan. 
—¡N i li allegarán!— chillamos to­

dos a la ves.
— Pos bien, ya que no eso, datle 

en inatrim onio a mi higa Sim pli­
sia pa  que se la lleve allá a sus 
soledades, y  al manco, ya  que vos­
otros no H pagáis, tendrá el con- 
soelo de tener a su lao una m ujer 
que sabe guañarse honradam ente 
una peseta, con lo que aliviaréis 
la situasión de un compañero, y 
sacaréis una anim ita del purgato­
rio.

—¿ Purgatorio ? ¿ Pos no dises que 
estaba en un internado de la calle 
de R ibote?
—Sí, y  sí profundisáis un poco, 

veréis que no voy descam inada al 
desir purgatorio, sobre todo si se 
tiene en coenta que lo digo en p 
minúscula.
— ¡Sí, es veritat!— asentimos to ­

dos comprendiendo 1' epigrama.
—Queda aseptada tu proposisión,

y vam os a desírselo kilográfica- 
mente a K akau po r vore si asepta 
u no.

Y deseguida, M ineta. cursó este 
te leg ram a:

"K akau, periodiquero, M adrit.— 
Reunido cónclave chalero acoerda 
casarte con Sim plisia, hija  de la 
N asia. Deseamos saber tu  opi­
nión.”

La contestasión ío é  como sigue:

“¿Q uín  dote tiene esa Sim plisia?, 
—K akau .”

A  lo que contestam os;

“Es h ija  de la N asia y  ha estao 
educada en un inteínao de la calle 
de  Ribote.— M ineta.”

Contestasión:

"Veo que tiene una boena do­
te, por lo tan to  asepto agradesido. 
—K akau."

—Siem pre he  dicho yo que este 
K akau era  un hombre práctico—di­
jo la N asia , llena de satisfacsión.

E n coanto a Sim plisia, se lim i­
tó  a desir:

—¿K ak au ?  ¡P ts! ¡Bueno! Como 
si foera safanoría^ me es igual.

Y aisamos la secsión pa  aneo - 
nirmos otra ves y  oltim ar los deta­
lles de la boda, ya  que todas' las 
partes interesadas en ella estaban 
conformes.

Ayuntamiento de Madrid



D e  p e r o l aoii menoM n e  pen^a...» per A r m é

. — ¿Per qué .HO liaa dui áel meresl la carabaüa que 
t' he dít?

— Perque s' había acabat cuan yo entraba.
— Voldr¡(S dIr que t^ x íe s .

re semana
—S a it^ o  , sereir.oniosc^enU  . al 

gran Coyete.
—-C o rre sp o ^ o  ¡(sonao'.se raeres^ el 

gran Dimonio. .
—'Grasias, ilustre chalero. ¿Q ué 

hay  de.í-osasi’ . .  ... v
—U na ,e ^ a t3 rra h t¿  _de’ aqú-eUc 

mác, ocurrida cr. N ueva York de 
la Amé.'lca i e l  Norte, .del Nuevo 
M undi.
— ¿Y  nué ha segudo ello?
—Tú calcula.» •
— ¡Alto, Coyete!
— ¿ Q u í p asa?  •
—Que / i  00 calculo. Eso de  los 

cálculos es un m al de piedra que 
causa mucho m al, y  yo no quiero 
padeserlo.
— No poídes r.ígar tu -condisión 

de idiota. Si los cálculos de que yo 
te  parlo  son aritñiéticos, ¡so  an i­
mal!
— i Ah! Eso ya es otra'cosa. Sigue. 
—¿E n  qué estaba?
— E r los cálculos.
—¡Ah, sí! Pos b ien ; tú  calcula 

que en N ueva York h ay  un sspar- 
..deñero que anunsiaba unas espar­
deñas de su Invénsión que las ven­
d ía  a tres pesetas el kilo.
—U na 'verdadera ganga.
—Sí, pero lo m alo es que no po­

d ía  vender menos ge sinco kilos pa 
que 1! saliera  la coenta.
— Eso no tiene na que ver. por­

que en form ar collas de comprado­
res, que gastaran si'm ism o  núme­
ro, e s ta 'i i  lodo según.
— ¿T odo qué?
—Todo sah.i-.l'., que es como de-

sis vofiatojs io s. léíradaa,  __
—i Ah, ya! Sí, pos eso hasian. Una 

Ves. uno que nesesitaba dos espar­
deñas, una para cada p ie , pusió un 
anunsio en la VOS D E N U EV A  
YORK solisltacdo sosios pa com-

se ío e ro n  aLcomersio, que 
Q.or siento, g s^ b a  instalao en un 
r a ^ a ^ l o s ,  piso- número le£ra 

lado zu^do 4 q  la isquierda. A llí 
se ncaron to d ^ ,  que pasaban de 
vente, y ascomensaron a  ponerse 
las espardeñas. que li pertpcában a 
cada uno,
— 1-iomfare eso que cpentas...
—T ú  ca ilf  y  ascucha. Ya- tpdos 

con Ías-..i}oeva5 espardeñas lis dijo 
-el dependiente que sé a m p o e it^ ^ n  
una verdadera ganga, ya  q u e 'la s  
so d a s  eran de goma paten tada, de 
tales condísiones, que pegando  un 
bote en unas espardeñas de 'esas _se 
podía atravesar el A tlántico .sinse 
sesesíd a t d e  lyngún aparato vólaor. 
Sentir eso los c lie n t^  ,y Voler pro- 
baro, todo foé uno, p a  lo coal pe­
garon  uD'bote y, efectivaniente, .sa­
lieron poco manco que. volando 
por las  ventanas, anando a para r a 
la calle,
—¿ S e  fa ría a  una coca, no?,
—Res de eso. Lo que pasó íoé 

que al caer en tie rra  rebotaron co­
mo unas pelotas y  ascomensaron a 
bajar y a sobir a a ltu ras de más 
de 30 metros, y  así estuvieron días 
y d ías, bajando y  subiendo, p e ­
gando botes como las pelotas...
—Bueno, y  ¿cóm o quedó aquello? 
— ¡A h! Pos qué los tovieron que 

m atar a  tiros, a los pobresitos míos, 
pa que no se m orieran de hambre. 

—¡C oyete!-.
—¿Q ué te  ex traña?  N o ves que 

eso. Ofinrriá en Noeva. Y prk£ , 
—Ah, sí. Poede la bola seguir. 
—Res de bola. A dem ás que s t  

acabó la conferenaia'.'t^xiá estoy 
convidao a un bautiso.

— ¡Que te  diviertas, tú!

■ — Ij» eleclriñfat'es molt útil. Desde 
«t me:< '¡)tnu. a p r e t a r  un b o l ó p a  f-riday 

i  la crid.
— /6¿ i-' n ’ te,"i ; j '

-«CfrofÍLí; bnfíL, _ . .

' ' '

D ’ ul| j^erióÜic norteño: 
“V a i^ c ia , 3.—Eil una casa de 

^Mcinos de la  ca lle  de M ontano
v an as £am Ílias/E n  la r e f r ^ '  

ga- r e s i ^ r o n  herldas^con  araña­
o s ,  m ordiscos y  palos cuatro m u­
j e r ^ ;  pero, aún no s e -h a  podK o 
a d ^ a r  quiénes son los autoras de 
t e  /esioneS.-' ,

2D iu  qu’ el ca rre r de M ontano? 
¿A on est^É jtaíxó, rem ano?;

. X -en cuartt « to t  lo defnét.Á 
• ¡A m-j  ;iní* s'sWr resl» , ,,, , 
c jA y , ió m 'y iv im , conxrapafio!

• .fChúa eii eíxe! . t<  ̂ j  ■ . . .
"Zaragoza, 3.— Cuando se halla- — Este te cara de pnmo... ¿ÁnetH a 

b in  cazando jabalíes en el monte 
denominado UneastíUo Bienvenido 
fiestao  "y su amigo D em etrio Air 
són, a<mél hizo un disparo contraS' 
un jabalí, con tan malar'suerte,

'é l tiro  alcanzó al otro jjazador.
■ H ia pa 'trencarse  el melic.

¡M ira qu ' eixe siudadano 
jdisparar contra amic 
preniirtlo p er un marrano!...

Els h ia  que son fieres.
Vechen la clase d ’ este:
"A rles. 3.—Luis B ordarier, un 

s3coh(Sr«). 'dfe cuarenta y  dos años; 
cue  tqnía un^,granja en los alrecje- . 
oores^de'estalciudad.'-eR’ un a ta i^ e  

.-de alcoholism o ha  m atado a todo 
.su .ganadq; ^cerdos, conejos, vola-,

_ tilé^ -y  loá í a '  enterrado. DesJJíi'és' ;
7 i a  sJHprendido a sa  esposa, q»dt9T,í- 

n ía  cuarenta y  un años, y  la ha  
cortado de cuajo la cabeza. F inal­
mente, ha  incendiado la granja.
Perseg
ejfipndii

»d
íe

els ho'
¡Veches si eixe ha fe t  m al foc!
¡Ah! Y si m ’ el deixen un poc 
segur que acaba ^  el m oni

-Son deitsioeos els americáns en 
aixó dels-divorsos.
' Llechim en un periódic de Nova 
Yotte que a una M argaret Grawford 
li há segut adm itida una dem anda 
de divor.s fandam entá en qu’ el seu 
m arit, a pretext de que pa tix  una 
afecsió gripal Crónica, no la deixa 
fum ar, s a r t  aixina que cuan se ca­
saren éll ya sab ía  que ella fum a­
ba, y  en cambi ella ignoraba la en- 
ferm etat del m arit.

Lo que confirma y aproba 
la opinió d ' aquell vident 
aue día qu’.el casam ent 
debía- de ferse a proba.

Eíisalá (le (o te s  lierbes

—¡Vostá vol fer el terserstm  paríMetaf 
— Per MÍ, siidÁbdo.

— ¡Ni que fereu trompes! 
deixant net!

estev —3Í' hav deixat sinse un clau; pero si f '  espe­
ren un por. torne en mésiii/iés pa fer la revancha.

— Siticuantapesetes m' han furtat. 
^¡Vn biU^ruMt' .

—N o t ’ aflíchíxques, Rebeca, ál 
fases ruido. D éixalo que dorga.

—S í me tornareu 5-5 pesetes me 
doneiria^r satisfet.

— TorneuH les •Só y quede saniá la 
cuestió.

L O J \ s u n o m  c h a l e r o

o por los gendarm es, 
una cuntfa, V a lV erse  

's ^ . a  s u ic i£ a « a q tfm  
y 0  en I aj faea„— t.

I r a  vélft els homens cóm son“ "

D em á per el m atí li 
r  aloixament.

ía rem  pagar

— ¿ Vol vosté consedirme un ball ? 
— Moltes grasies, pero no m e es 

posible.
~¿TNb  sáp  vosté b a i l a r ? " ;

pS ro 'ftb  baile m ay ' davant 
de ningú.

¿Qué desícha vosté saber?
MtTIM  TRES PREGUNTES PER CONSULTOR Y PER SE.MANA)

señors háa  d e 's e r  u r t í - - ' Í a c é f H Í t á ' ‘ el 
públic m entres vixquen. Presisam ent nostre 
redactor je fe  té  els dos apellidos varensláns 
com vosté. ¿Q ué quíns son'? N o ho podem 
dir, pero si li adelantem  que son m olt cone- 
guts en la Valí d ’ A lbaida. d ’ ú de cuak 
pobles d essen d ix .'

estic deprenint H istoria 
Ya sé lo  que es un ca-

—-TÍO,.
•Natural, 
mell, 1 . ;

—T ’ haurán dít que e s  e l  animal 
més útil pera  viachar per- el de- 
s e r t

—No, señor. Ma m are diu que la 
m uller de vosté es un camell.

¡D eu .p ia tó s! ¿N o  sents, Salo­
m ón?

-^ ¿ E l qué?
—U n home está  roncant debaíx 

dal nostcs Hit. ¡Deu de ser algún 
lla 'dre! '

E l repórter a! candidato* a dipu- 
t a t : ¡ ' '  . ■ '

—¿Q ué ta l.e ixa :am p añ a? .¿L i re­
sulten interesants éls praparatlus 
elecloráls? '

E l candidato.—^Molt interesants, 
y  lo més Interesant es la lectura 
deis d iaris que me com batixen. H a 
vingut a enterarm e a ra  de una se­
rie., á ' episodis de la  m eua vida 
ó'asá.’ deis cuals ha§ta huí no ra' 
había enterat.

s c p k  no f l e q u e  yo vacha davant 
d' ella, pero ella sem pre va  darrere de  mi. 
¿Qué fa s?  q L i munte al bé o li pegue un 
tir?— L l t s  C o l o m e r . íAIsjra)..

N i una cosV ni T atra. L a p rim era , per­
que no está be  que unTqferibr se li amunte 
a un superior, y  un críendre sem pre deu 
considerarse inferior a. la sogra p er ser ella 
la  mare de s'á ihuller y  p e f 'tin d re  machor 
edat. ■' ■

Lo.segón tampoc deu fe'f-ho perque les 
Ileís li ho  prohibixen y 'lu f r i r ía  vosté el 
castjc consiguienl á  esta infracsió.

Lo que deú fer, pues, es cam inar a re­
cules y  aixina els dos anírán la  ú  davant 
d e ‘1’ atre y ya no tindrá sa sogra motiu 
de queixa.

V *
, Des'charia $abéf"qui •=$ el colaboraor 

4 e  1.4 CHALA' ,  o c^négut de vostés, qu' 
és puga 'alabar, co/n’ yO,' de tindre els dos 
apellidos valensiáns de pura soca .—Luis 
COLOJUE? C arh eres ., (A lsira).

N o deixa de ser eixa una satisfacsió 
gran pera el que té a orgull el haber naixcut 
en esta térra, pero no li capia m ngún ducte 
que si anárem  a nom enam e n’ ix iríen molts_. 
É n cuant ais components de la  Redacsió 
chalera, ni h ian  en el m ateix cas que vos­
té, sois que ao  els nomenem perque estos

Desicharia saber si el “gordo’’ de Nadal 
ha de caure así en Vaiensia, y  en eixe cas 
quin es el numeret de  marr-?s pera ferm e en 
ell.— G o r i n .

Sí, señor; enguañ será  Vaiensia I’ agra- 
siá en el ‘.•gordo’’, y  e lnúm ero  será este :

; 6 1 . 6 2 3
Y si no ix... ¡mos haurán estafat, perque 

es eixe el ntímero que nosatros chuem!

iP e r  qué la frase de “f ea  plorar a les 
pedres", com vulgarment se  diu?  ¿A cás ha 
hagut algún cudol tan sentim ental que hacha 
derramcrt llágrimes en alguna ocosrd .^- 
V. P. R.

No. señor; res d ’ aixó. N i la  frase  está 
ben dita. La verdadera frase  es: el fe a  plo­
rar les pedres, perque les pedres ni ploren 
ni han plorat m ay; pero han  ffft plorar sem ­
pre.

—¡Aguanta, el bil'fl.dé 
t!o eixe ei fahl

Notisías locabics
H onda pena aflige a nuestros 

queridos amigos, los señores de Ra- 
boesquilao con motivo de no ha­
berles tocao el prem io gordo d e  la 
L otería, con las ilusiones que s ' 
habían forjao  los pobres

Al desir d ’ ellos es 'q íie  hasen 
tram pa en 1' .A lm inistraslón gene­
ra! por la tirria  que lis tienen por­
que un día- K llam aron el nombré 
del poerco al vesino del p iso  se­
gundo de la casa de  donde <es‘por­
tera la prim a herm ana d e i carbone­
ro que li sirve é l  chocolate a la h ija  
d ' un ■'camarero qu’ está de hués­
ped en cí.sa d ' un sobrino de Ca- 
gancho, que es a ta ves que sobri­
no. em pleado en una casa de  b a n ­
ca, en donde tiene  guardados sus 
aforres Ja criada del A lm inlstrador 
general de Loterías.

¡Lo que son las complicasiones 
de la vida!

Ya se sabe quién ha  roto el fa ­
rol d ’ ah í r  asquina.

M osotros se» sospechábam os qu’ 
era  él, pero no lo hem os volgudo 
disir hasda saberlo dé sierto.

Ahora que lo sabem os io base­
mos público pa veruensa de tan 
desaprensivo süjeto.

■ ¡Y que rabie!

u e  p a e l l a  -

D e La Voz:  ,
"D inero, a 'plazos, lo doy al 

acto ..."
Pos facmw. si al acte els dona, 
pa  q u é  els plasos, so ... persona?

D ' El M ercantil:
"A prendiz, se necesita  para pa­

pelería, de .14 años sabiendo leer y 
e sc rib ir ...’’

¡K om e! ¡E ixa papelería,
•aixó és una m onería T. ' ,

D ei maceix ro tatiu : ,
‘.'Caballero, desea hospedarse co­

mo único huésped en casa .que no 
sea  de .huéspedes..."

E ixe lío  del dimoni
no el desfá ni Sant Antoni.

D ’ E l Diario.:
■'Sastre. H acen fa lta  oficiales que 

sepan de prendas y  ap rendizas..."  
'¡A n im as  del Purgatorio!

¡E ixe dem ana ún Tenorio!

Otro que ta l:
•'En M islata vendo 'una casita 

term inada de construir, a  orilla del 
tranvía del camino de T orren te ...” 

zA  orilla del tranvía del camino 
dg Tórrente?

Q uf me diga aixó aO-á'. está, 
té  pagá la .convidá.

¡Bona m edisina!
"U n síJo baño de Saltratos ,Ro- 

ctell alivia sus p ies hipchados,. fa ­
tigados .y doloridos, y 'd q sp u é s 'a e  
algunos años puede usted andar 
todo el d ía  o b ailar toda la noche 
con adm irable b ienestar.”

¡Surten efectc eixos bañs 
ya transcurrits uns cuants a ñ s !

D ’ C etteilaao, T oieác :*
"A m a de  cria  se ofrece para  casa 

de los padres, leche 'fresca, de die­
cinueve años, para Toledo o fue­
ra. Razón ¡'cá líe jón  de San Pedro, 
6i portería . '

¿L le t de deneu añs?  ¡Regresca! 
'  ¿Y "a>d''.aixó dioa» llet & esca?

T eatro  A polo
SÁRSUEIA ESPAÑOLA 

C om pañía de VfHasco, Bons ar- 
tntfií, exeient repertori, .lujosa pre- 
sciitnsic, vai istat en el carteily  preus 
m aáerats.

E s t e ' n ú m e r o  h a  s e ­
g u t  r e v i s a t  p e r  l a  
p r e v i a  s e n s u r a  g u -  
- -  b a r n a t i v a . -

— Es sert qu' el tea agüelo es sen  ̂
tenarif

- ,N "  sé iCom varia tan iioi!...

A  i : x . l  < O X C I I A
A presiá y  bella am igueta : 
Cumplint un deure sagrat, 

o per lo meñs d ' amistat, 
no encontrant millor coseta, 
cheníil y herm osa Concheta, 
en d ía  tan  señalat 

I te  vullguí haber dedicat 
a l menos ana tarcheta.

R esitarte  una poesía, 
o escríuret un nr.adrigal, 
sé  ben sert que no p<^ría; 
escriure... veus que ho fas mal, 
llechirla... yo no sabría.

Mes, yo vulic felisitarte 
ordenadam ent, Concheta, 
répetin t pera espresarte: 
eres molt reboniqueta; 
llévam  1’ ansia  d ' a tm irarts; 
eres un blanc serafí 
no iguaiat de cap m an era ; 
es ton rostre, blanc, diví, 
lo m ateix que la bromera 
del nostre m ar L levantí; 
iradien foc ardorós 
al m irar tons ulls de d iosa; 
de ta boca soc seiós, 
es coip una fresa hermosa, 
la cual partixquen en dos.

Sentipt m olt qu’ este verset 
el publique ’l Director,

^  íun vers tan  cursi y  pobre t),

se despedix el autor;
:¿;-xí, pues, díc sa tis fe t:

. r.o pensant cosa millor, 
te desicha goig complet

P a q u i t o  l '  E x c a s t a o r

Deserrtbre del añ '2^.

R e c o r d s  antics
Cuan se va inisiar 1’ eixample 

“ S r i 'c a r re rd 'E ü 'L lo p , u fa n o r*  
no paraba de pensar 
en la sort del pobre Nano.
Pero com así en V a j í^ ia  
no se mos pot pedre res, 
se brindá a ser son padrí 
V isent M iguel Carceller.

F eu  els creballs en seguida, 
y -e l alcalde, campechano, 
en desprendim ent que I’ honra, 
li d iu : ‘‘Am portes el N ano; 
pero entenga que li ’l done 
sois en una condisió: 
que el cuide en igual esmero 
com así r  he cuidat yo.

Y en veritat ha  segut 
m olt rumbos en la  seua obra, 
y  m ereix de tots I’ ap lau so : 
ha fet molts m érits de sobra. 
Perque desde qu’ els obrers 
r  arrancaiea  una esprá, 
els valensiáns sois pensem 
en anar a L a Cañá.

Yo aní, p e r  sort, el dumenche, 
en que se va inaugurar, 
y  al vórel al m ig del monte 
me vaig  quedar atmirat.
Y al contem plar aquella obra, 
exclami com els dem és:
"¡V acha pensam ent hermós!
¡May bien, señor C arceller!”

E ntre el M icalet, la Lloncha 
y  dos barraques al mig, 
y  entre mig de Ies barraques, 
te diu el N ano: "A sí estic."
Y  totes lé s  c h á v a l e f e l '  
que el visiten per allí, 
comenten en m olta risa 
alió que conten del dit.

E n r i q u e  G a n d ía

C a n s ó n s  p o é t i q u e s
Ese pañuelo -que llevas 

ai cuello, tan florecido, 
llévatel, que te  fa  feo, 
y fas cara de bandido.

Canales tengo en la cara 
de tanto llorcw por ti; 
claro, com eres més gran 
sem pre m e pegues a mi.

Te pensabas engañarme, 
galdn, porque estaba sola; 
t ú  v a s  d i r m e  u n a  m e n t i r a ,  
yo t e  C o n te s té  u n a  bola.

V e n a n c i o  A t z a

> 5 < 
>0<

W  lia vensyt el Sirco
¡E n tan t qu’ em  caJfe el perol 

y  que me pase esta fe ta l 
I A h I D irán  que no soc' i w t i  
y que soc un cuansevol.
Yo que cree que ningú sap 
tan t com puga saber yo; 
que m ' he estudiat de un tiró 
el "F leu ry" de cap a cap; 
yo qu ' el mon he corregut 
tot, hasta  1' últim a cresta, 
y  sé qu ' el dumenche es festa, 
y  sé sert cuan ha plogut; 
yo que, cuan ve una troná, 
sé m olt be aon tinc la. m a dreta... 
Bueno; dígam  la historieta; 
fo ra  preám buis y  al g r a ;
Al gran Sirco' Gleich aní 
I' a tre d ía  de vesprá, 
y allí, pa tá  p er patá, 
to t el parque corregui; 
allí vaig vore elefants 
y  monos tam bé, ám untó; 
y vaig  vore... ¡qué sé yo! 
de anim als chiquéis y  grans.
¿Y  fieres? ¡Guantes n ' habíen! 
H asta en moño a lo "garsó" 
cree que ne vaig  vore yo, ‘ 
o al menos ho p a re ix íen ; 
y  alguna foca o pelut, 
en la fa lda tan cúrtela, 
que acachantse una m íqueta... 
fea un in tra ta  a l minut.

E n veritat m ’ agrada
rot lo que viu per allí,
y , ya  en  casa, desidí
fer de tot una versá.

' Volguí fe r  el b o rrao r,'
prepare°^fá!ha y paper
y encoiuWBÍIf_-'l vers a  fer
en més fums,¿que Campoamor.
En prim er .y^rs he posat
el nom del "Krco al f in a |; .
fas dos,Y£i§9s més ta l cual,
pero en e lc u a rt... m ' he  ataacftt:
un ra to  estic cavilant
pera poder consonare,
pero com té ’l nom tan  raro...
no H en§«itre  eonsonant.
¡Quin nM»-pa una poesía!
"G leich". ¡Si es tan  estrafalari!
N i el que escriu  el dicsionari
cree yo .qtt’., al, ftsnsonarla .'
Y  oprim ida m a persona,
com r  ag to tq u e  no té íaules,
to t es rebuscar paraules,
pero ninguna consona.
A burrit m ’ el deixe ya,
soc vensut, ya  no el fa fé ;
o, en to t cas, 1’ acabaré
cuan ^oprengg 1' alema.
¡Q u’ em p a ^  a m í estaj em pastrá
cuan me crem un poeta 1
S i; yo me ta lla  la coleta
y  evite alguna drapá.

•  •.............’• ................... i ....................
Si aigú m e trau  d ’ e íte  apuro

y me d o n a ' eonsonant 
de "G leich”, li done al insíant 
éñ calderilla hasta  un duTo; '  
mes si no soc agrasiat 
tam poc. m ' im porta un pepino; 
brinde ’l vers a Sebollino, 
qíi^ es un  poeta inspirat.-

E . R o c a

C o | ) l e K  p a t e i i t a e M

¿.os amarités de Teruel 
.murieron de sentim iento; 
no home, co ; que laorirea 

• d ’ una fa rtá  de  sireres.
Cuando paso por tu puerta 

saco pan y  voy  comiendo, 
perque aixina ’m  done conte 

’qu’ el que no llora no mama.
Una rosa te ofrecí 

del jardín de m is amores, 
y  rae pegares un cate 
qu’ en ca duc unflats els morros.

Quítate d e  esa ventana, 
estampa de la herejía, 
perque ca vega qu’ e t  mire 
se me remoú to't el ventre.

Tengo una penlta, madre, 
que no m e deja vUñr; 
e s  q u e  ha  vingut el casero 
pretenent cobrar la casa.

P a q u i t o  l ’ E n c a s t a o r

—¿ Vosté ohertmiiia de Mersedes?
—Sor 1(1 mateixa f̂et■sedes.
—, V a m o s ! .¡ p e r  a ix ó  !i,eernbla ta n t!

iiimiiiiinTTfnT¡¡niTi

Barrechat sem anal
CUENTOS

A ixó ... i>a ta  tía
. .  i .  . .

Sentó estaba m al; 'p a t íá  de  Ho- 
lors, y  éstos s’ asentuaren taftt, que 
vingiéé !’ hora fetal y  la- diñá.

Foren ' avisats parents y  amics, 
y  la viuda, com es natural, enca- 
rregá al fu ster del poblé 1’ ataut 
para el que fu é  y  ya  no era.

E l fuster dem aná una exagera- 
sió p er la seua faena; mes inter-

difuñtLjéiiYijidá- h a í^ '.q u f t ,  p er % 
i^^vingueren un preu baratet.
¡“ .Y cu án 'e l fuster, después «de f»j 
ta  y  entrega la  faena se  'áespi'"* 
áe  tots, ;per to t pésam e  e ls  digt 
'  f¡-Y ya. saben que cuan eja  h  

pin atre servisi com este, no 
més que manar.

5i no fuig-es e ll é l  que V
Inesesrtat.'

Bepe ,  Pl,..íjAP' 
(Cabañal)

■ i ' n a  c l e N Í Í u M ió  '

Ramonfef é S  cu o ta  d ’ artÜleHa y 
lluix r  uniform e que es u ^ g p s t.

L ’ atre d ía , en un ball, una chicó­
la  li va  dir: 

i — R am onet; ¡el seu coff, m ’ agrá 
molt.

Y el chicot, cándiJam eií^'^espon-

F * -  ' A*—S í; no estíc m alam eat. ¿Q ue
m ' ha v is te n  el bañ?

Y  la chica es. va clavar a riure.
—No, hom e; no es fa sa  ilu.íións.

¡E n  referixc a I’ artillería!

A ii ila iira o re t

C orría Juny de 1925.
¡Temps d ’ exaraéns!...
A  mí m ’ eHcarregaren en A lsira 

dos-jam bets/deu  añs cada u ) , pera 
qu’ els .dugúerá al In stitu í a exa- 
minars'e.

Mos hospedábem  en el “Dos 
Portes".

Pa sopar mos; ífáguererf fesols 
de bullit, peix y bistec. Cuan arri- 
há r  hora del postre, el cam arero 
d igué :
— ¿Q ué volen?... ¿F ru ta  o flan? 

Pepet (aixina li d íen  a  u deis 
'jam b ets), dem aná fian. fE ent honor 
a la  veritat, Pepet no sab ía  lo que 
era flan, ni lo qu’ era fruta.)

E l cam arero li fícá el flan da­
vant. P epet se queda bobo, m írant 
aquella ‘’to rreta", com éll li día.

En la boca fe ta  aígua, se 1’ acos- 
tá ; pero al vore que s e  m enecha- 
ba, exclam á to í indignat;

—¡Yo no vuilc asó!... ¡E stá  viu! 
— ¡No está viu, hom e; no!
— ¡Sí, sL.., qu’ es m enecha!

E l cam arero, com plasient, li lle- 
vá el p la t y digué:
— Pues entor.ses ¿vol fru ta?
—¡Yo no vullc fru ta l... ¡¡Y o vullc 

pomes y  s ire res!!
E l cam arero, a estes hores, en­

cara está agarrantse la pancha.
L u i s  C o l o .m e r  

(Alsira) -

£ ■ 1  la  p o rta ría  <iel sel

— H ia que anar a la T erra  a fer 
un recap —  d ía  Sant Per^ ais de­
més sants.

—Y o,,estic  m olt vell, y_^no poc 
a ra r  digué Jo b . ■*

— ¿ Y p er  qué et ha malar? - 
— Perque sabia que o habla d é ^ b a -  

llar o morir de fam. * “

' , 
, I

1 ' : ¡

•¿Tú eres rasai?
-N o. ¡.Me m a n f in c  asóles!

Ayuntamiento de Madrid
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— Cada hork me dona una iiUñ nova. 
¡Guantes, oíawíísíniís idees he tingut huí!

— Yo...; encara no me s’ han cu- 
ra t  les llagues —  dígué Sant Roe.

Aixina, aixina tots s ’ escusaren.
Per fí:

— Yo aniré. Com tinc ales, en una 
hora  vaig y  torne —  digué I’ espi- 
rit sant.

¡P ensat y  fe t!  La encomana.'eñ 
el recao... y  rum bo al Sur.

A l cap d! una hora tom a 1’ Es- 
p irit, to t suát.

— ¿Q ué tens, che?
— ¿E stás  m al?
— No.
— ¿ H as anat a la  T erra ?
—Sí.
— ¿H as fet el recao?
— No.
— ¿ Per qué?
— Perque tenía por.
— ¿Y  aixó?
— ¡Calleu!... [Calleu!... ¡Redeña 

quin susto!... P asaba per damunt 
de Valensia y  allí estaben sele- 
brant...

— ¿Q ué se lebraben?...
— i i Un tir  de colom ü

L u i s  C o l o .m é r  

(Alsira)

Tin ele milacre
E n  m ig de gran expectasió, el 

doctor T isana, el sabio de la Me- 
disina, va continuar la seua confe- 
rensia sobre el alcoholisme.

— ¡Señors! Cada copa d ’ alcohol 
que entra dins vostre eos, acurta un 
hora la  vostra vida. E sta afirmaslc 
m eua es el fru t de grans estudis me- 
diáinals y  sientífics. Ya ho sabeu 
p u e s : un hora menos p er cada co­
pe ta ...

Entonses va sentirse un crit de 
desesperasió, y  un home, ixint de 
en tre  la chent, va avansar hasta  el 
doctor T isana:

— ¡O h, doctor! A ixó es tw iv . 
b le!...

—¿Q ué es lo que es terrib le? 
—Aixó que acaba de dir. ¡Es es­

pantos ! Yo acabe de fe r el meu 
conte y , segóns els seus estudié, fa 
tren ta  añs que debía de ser mort

Con m o t iv  haberse llavado 
dos piescs r  ancantadora higa 

dé M res cheperudos, Ritita Moc, 
na  « s e d id o  vender un piano de 

cola, qu’ a íuersa  de gastar­
lo  netcyándose los quijales, s ' ha 
qu ídado  ’l pob re  que ya  no es, ni 
de sindeticMi.*

S ’ alegrarem os que no seya na­
da lo  del ogo. •

La sim pática fregaora de pan­
chas si que tam ife  Jugaora  de  nu- 
m eritos Casim ira Yno Lové, par- 
tisipa a  su num erosa (^lás ĉ c- cua­
tro) y  destenguida pafroquiáj que 
lo m ejor qu ' hay  para  qu’ un burro 
no cam bie de  sexo, es alegrarlo, 
para que no se- aburra. Selebrare- 
mos que- li furguen el trigémino.

H a causado gran ribom borio en­
tre-ia  gente d ' alta espuela, el pro­
yectado enlase de... la p lasita  de 

- las sebas con el desaparegudo ca­
rretón de Llonganisa, pasando 
por- la calle de  Borrull.

N uestra ■noraguena al drapero 
d ’.e l cantón; tíos asina hasen falta 
en !a perrera y  en las farm asias 
de  tumo.

P a q u i t o  l ’  E n g a s t a o r

No es lo matfix
U n sombrero de palla , que la 

palla de un swnbrero.
Un aeroplano- volant, que el vo- 

lant de un aeroplano.
Un sepeli en el aire, que el aire 

de un sepelí.

P .  Y C o m p a ñ í a  

V aíl de Uxó
Una venta en casa, que una casa 

en venta.
E l Rey de Copes, que les copes 

del Rey.
E l conductor del metro, que el 

m etro del conductor.
El sombrero de tres picos, que 

els tres picos del sombrero.
E l Nano del carrer del Llop, que 

el Llop del carrer del Nano.
E l sobmaríno U-9, que un hou 

del submarino.

DESGRASIA

H e festcchado en sincocnta có- 
venes desde que soy casado, y  aun 
no he  encontrado ninguna que sea 
huérfana de mare.

Lo que todos m e d isen : eso es 
m a la  pata.

CO RRID A  SU SPE N D ID A

E l alguasil ha publicado im ban­
do disiendo que po r orden de los 
parrandas de la p lasa  se  ha  sus- 
pengudo la correguda que esta  tar­
de habían de lid iar lós coletudos 
ases Colombro I  y  Sarañano, por 
no reunir los diestros las debidas 
condisiones para la  lidia.

DESCO RRIM IEN TO

Un émulo de Tófol Colón ha 
descobierto_ que habrá d ía  en que 
no se podrá estar al costado de  las 
mojeres porque todas quieren con­
servar el pudor, y harán un olor 
desagradable.

¡Bien por Tófol Colón II!

HALLASGO

Dos sabios arqueólogos han en­
contrado un objeto que hasta  aho­
ra  no se sabe sierto si son los cal- 
sotitos que puertaba Colombro I  el 
d ía  de su alternativa o los morros 
de una suegra.

E l hallasgo ha sido obqueto de 
muchos 'com entarios, y  para  los 
dos sabios se ha  aubrido una sus- 
cripsióa popular pa  com prarles dos 
cables pa  am arrarlos.

Benicarló.
V iSEN T  P a LANQUES

Una b»na pa»á
(Sosoit)

B o r i n o t  

Peña la Ilusió.—Alcoy

A nábem  yo y  sinc m és, p er ’ls 
carrers de Valensia, “pasan t un 
pato ...”.

Sinse donarm os conte entrárem  
en la lle tería  del carrer de Pelayo. 
— ¿Q ué desean? —  mos digué 

1’ amo.
lE staem  nets!... ¿Q ué dirli?... 
Pero r  amic Pradells, més frese 

qu’ una sardina, digué:
—Volíem  un m etro de llet.

L ’ amo, mos m irá  de  peus a cap ; 
y  com prenent que anaben en só de 
chunga, agafá un pinselí, el sucá 
de llet y  trasá  en el m ostraor una 
ra lla  de llet de un metro.

¡Aixó SI que no mos ho esperá- 
bem!

Pero yo_(encara que siga inmo­
destia el d iro), 1¡ preguntí, més se­
rio qu’ un tito t:
— ¿V ol fer el favor d ’ enrollarlo 

en un paperet?...
N i cal dir que ixquérem  de re- 

bot.

L u i s  C o l o m e r  

(Alsira)

Por el l e l o } por la  radio
iSefvwio espesia) de  L A  C H A L A )

BRONCA 
_ Por una paraula dicha a des­

tiempo, casi que ha  hubido un dics 
de Abril.

F íjense ostedes- si la cosa tiene 
m ala som bra :

un.hotel estaban varios suje­
tos ,de sobrem esa, coando entró un 
forastero que venia de foera  y  pre­
guntó, dirigiéndose a l  grupo;
—¿A quí quién hospeda?,

Y .salta, uno y señalando a otro 
d ijo : '•
—Este, que ha m enchado fesoles 

bullidos.
Bueno, con desir que hubo d ’ in- 

teryenir la Sosiedad Protectora de 
Anim ales, está dicho todo.

K a k a u

LA M EN TA SIO N ES FU N D A ­
DAS

Uno que ha entrao a servir en 
filas estaba tan desconsolao que no 
podíeron calm arlo ni dándole oi- 
roh.

E l m édico lo exam inó por si es­
taba  m alalto, pero lo ancoentió 
boeno y  útil.
—Entonses ¿ de qué te lam entas ? 
— D e que soy sisteller.
—¿Y  qué?
— Pos que toda la  vida hasiendo 

sesios  y  ahora he de haser el 
quinto.

Si no es porque hay  Providensia 
lo hasen a cuartos.

K a k a u

U N  CALAMBUR 
En una droguería entró una chu­

rra  y  dem anó:
— Dónem pataqucs.

Y  li contestaron:
-—E so en el homo, guapa.
— No, no —  insistió la churra— . 

Eso aquí, porque lo que yo quiero 
es bensina pa  taques, ¿ saben ?

D e la grasia que hiso li donaron 
la  bensina gratis y , adem ás, unas 
pastillas de goma p a  ¡a tos.
■i — . . .  -  ,» a i ,

iQué es la moderasió?
E l art de no apurar ma.sa ais 

alumnos.

pesetas, s ’ ha  solisidao disparán­
dose un balón en medio del crá-

K a k a u

E L  Q U E H A S E  LA PA SIO N  
El gran  actor sinematográfico 

‘í yolanísno está im presio- 
nando la Pasión y  M uerte, drama 
bíblico en tres jom adas y  24 cua­
dros.

K a k a u

U RG EN TE 
Manden dinero.

K a k a u

¡A SESIN O !
E so Je llam aron a uno que salió 

d un cuarto, en el nue hab ía  en­
trao a dotoreyar y  salió disiendo 
que en aquell cuarto hab ía  un te ­
jado.

L  amo del cuarto íou ' es som­
brerero), ¡i d ijo  que no era  v erita t; 
el otro que si que era, d ’ hasda que 
desidieron comprobarlo de viso... 
y, efectivam ente: hab ía  un tejado. 
a josgar por los m uchos sombreros 
de teja que allí había.

K a k a u

SU ISID IO
S ha  suisidao el equipo de  fú t­

bol V alldaxera F . C., por fa lta  de 
medios.

¡A  qué extrem os conduse la mi­
seria!

Como no ancoentró delanteros 
que li adelantaran unas cochinas

faríes si tü eslagueres 01 
t i  Itoc meuyyoe. i  el teu?

K I». —/Casarme en seguido.'

V IA S  U R IN A R I A S  
I M P U R E Z A S  D E  LA S A N G R E  

D E B I L I D A D  N E R V I O S A
I n ü . l l m e n U  d ,  d i c h . .  « B f e r m e d .d e . .

'  firm cífli « i  R i« ra v i{ lo io  d e s c u b r i m ie n t o  d e  lo s  •

i i n m  III Di. S l l l
Vías urinarias* Ip u r g a c io n e s i .  e m . ,
Droilatitl. i ..íf* nianitestaciones, nrctrilh,
r ? u l V l V l .  m ’  « H i l a r ,  e t c .,  d e l h om b re .
É l J o i  e t r  « u -e lr t lU . c u n t í . ,  a D C r ltU ,
o u | o . ,  e tc  d e  )« m u je r , p o r  croniCH e v  r e b e ld i-s  o u e  - .ca í. -.c

Impurezas de la sangre; s í m i l  l i iv a t io s r s '.  e c z e m a . ,  h e r p e . ,  ú l c e r a .  » a r l -  
l o i a i ,  e r i l e m a . ,  a c B ú  B r llc a T l»  n  l« S .p ie rn a s i e r u p c i o n e i  e . c r o h i -
O icfecciOPios d e  i i  s a r t w e  p o r  c r o m c s s T  a ,  2“^  H umores, v icios
le  c o n  la s  P i l d o r a ,  d e w r a l l v a .  dí! A r V . f i  L ^  i ' p r o n to  y  ra d icu lm e i.-
t e r i e c l a  p o rq u e  a c lu a n r é s T c n c r a n d í,  u  J . ? . , ! !  í  ^ ®  ™ * c » C i o n  d e p u r a t iv a  id e a l y
ü e l  M g a n is n io  y  lo m ertta n ^ a  a a iu d  r i f r o f ' I h  a '  '« " u e c m ,  a u r n e m a n  t o d a s  la s  e n e r g ía s
g r a n ^  fo r ú n c u lo s  s u é n e l o , f d e  to d a »  1a s  u lc e r a s .  H a la s ,

CoD osiniieníos fndn íes
CONTRA E L  DOLOR D E Q U I­

JA LES
E ntre todos los remiendos cone- 

p d o s  y por coneguer, el mecor de 
Jos mecores es el siguiente que vos 
voy a desir.

Lo único que vos dem ano es que 
no lo escam péis por conscvuel 
puesto ;

Se cogue una cabesa de ajo bien 
seca y  vos enanáis a un fom o con- 
sevol, con ta l de que caiga donde 
coguer el p a n ; una vegada allí, y  
coando estea er.sengudo el foego, 
vos ponéis la cabesa de ajo en la 
boca y  vos enentráis d ins...

U nas dos horitas dem pués, y 
coando la cabesa de ajo estea  co­
sida, ya podéis íxir, y  yo sertific# 
y  fjOTo que en los días de los años 
de  ,os siglos de la hum anitat, ya 
no vos farán  m al los quijales. 

A p o t e c a r i  d e  l a  P e ñ a  " E l  K l e k ” 
(Corbera)

Corre u
/ .  P. —  Aprofitarem algo de lo 

que mos envía. Lo m ateix  diem ais
señors sigu ien ts: V. P. —  J. M __
R. S. T . y  J. M. A.

A . M .— Es m olt liare. Vorem sí 
ficaníli la tísora pot anar.

E. S . G. —  Resibit, aseptat... y 
agraits. No_ publicarem  almanac, 
ya está desid it; pero anirá en un 
num ero apropiat.

V. P. R. —  Sí, señor; recordem 
de voste y  esperem  que mos honre 
en els seus treballe ts (trefaallets 
p er lo curts. no per la calitat, que 
sem pre en vosté ha  segut de pri­
m era).

<>p. u  o u n n B k Q  —  r . u R a t

" 'r ^ 'r iíh m b r o r V . « í r n s o . ,  d c b U i d . #  m a .c n í .r T
leM acib ité* de la  N e n r ^ s l a  i, ¡ .¿« la m rin iiT  * ' ' •  >' t<xi»s las  mani-
s« ru ra irp w in io  y  r a d iq ^ ie n ic  con las  S I .  í  ^ re b e ld e s  q u e  sean ,
m e d ic a m S q  s o í  un a S S m o  e-e°?v í  >m
d jc a d a . ^ l a l m e n l í ' ^ b r a g o l a d ^  e n la  f, fenVud
• « " 9  . p A  re c u p e r a r -u m e g r a tt ie ii ie  'o d a í  f u f  fim r ,? ,2L  i v i e i o s s m

v ^ l e m a r  * ,  O rg a n ism o , e , I

V E N T A  E N  L A S  R R W C IP A L E S  F A R M A C IA S  D E  E s ’p a N A  
S o t a  p c e * ^ ‘e :  ' •  «

< í-‘ t c / é r d c s ' t  k  f ' v . e - a o  r i '  e ' c -  V  ' ‘ é ' - '  ’ c  . ' c  g ' e  c  d t b i i i é a d* ‘ Ojiemos ¿flbcr«/ono S<tk̂ íar̂ ,
[ • 4Jípíicoti»o scbrt ti criben,

P O R T U G A L  y  A M iR iC A S

-  *• — t  X UV ^  i .sxll« Ty. re. tele/ono Sóx i ,V Bani'lonaoxzcr.-c.,!, Ifatam,aru .,rsc.í-.ar ».*AM-r>-VT-eáo¿.'

- 7 Í r a 's f  qúi hís"f¿l carambotá!
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